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¿Dónde estamos en el camino 
hacia la igualdad de género?  
Una comparación internacional
Ariane Aumaitre Balado*

RESUMEN

¿Cuál es el estado de la igualdad de género 
a día de hoy en el contexto internacional? Esta es 
la pregunta alrededor de la cual gira esta contribu-
ción, que utiliza los dos principales índices de igual-
dad de género –el Global Gender Gap Report y el 
Índice de Igualdad de Género de la Unión Europea– 
con el objetivo de identificar qué dimensiones de la 
desigualdad salen mejor y peor paradas, qué países 
están más cerca de alcanzar la igualdad, y cuál es la 
evolución de distintos indicadores y dimensiones de  
la desigualdad de género en el contexto internacio-
nal. El análisis enfoca la atención en cuatro esferas: la 
educación, la política, la economía y la salud.

1. Introducción 

Alcanzar la igualdad de género sigue 
siendo uno de los principales retos a los cua-
les se enfrenta la sociedad en muchos países, 
tanto desarrollados como en vías de desarrollo. 
Si bien la igualdad legal y en materia de dere-
chos entre hombres y mujeres es un hecho en la 
gran mayoría de países desarrollados, también 
es cierto que sigue quedando un largo camino 

por avanzar en otros ámbitos, especialmente en 
lo que se refiere a la igualdad de oportunidades 
entre sexos. 

Las reivindicaciones por la igualdad 
siguen siendo así relevantes en la agenda polí-
tica de muchos países, con propuestas políticas 
que vienen no solo de grupos de interés o de 
asociaciones feministas, sino también de orga-
nizaciones internacionales o del ámbito acadé-
mico. Así, la igualdad de género es un objetivo 
a defender no solo desde un punto de vista de 
la igualdad como objetivo social, sino también 
por el impacto positivo que las políticas a favor 
de la igualdad pueden tener para la sociedad en 
su conjunto1.

A lo largo de las últimas décadas, no son 
pocas las medidas que se han adoptado en los 
países desarrollados con el objetivo de redu-
cir las brechas de género en diferentes ámbi-
tos socioeconómicos: discriminación positiva 
en empresas y política, políticas de concilia-
ción familiar o campañas de concienciación son 
algunos de los ejemplos más claros en este sen-
tido. Sin embargo, distintos países han optado 
por caminos diferentes en su objetivo de buscar 
la igualdad, al mismo tiempo que las políticas 
de igualdad han sido encajadas en diferentes 
estructuras económicas y sociales. 

* Colegio de Europa (Brujas, Bélgica) (ariane.
aumaitre@coleurope.eu).

1 Para un repaso de argumentos, cabe consultar 
EIGE (2017).
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¿Cuál es el estado de la igualdad de 
género a día de hoy en el contexto internacio-
nal? Esta es la pregunta alrededor de la cual gira 
esta contribución, que pretende centrarse en 
identificar qué dimensiones de la desigualdad 
salen mejor y peor paradas, qué países están 
más cerca de alcanzar la igualdad, con especial 
énfasis en el caso español, y cuál es la evolu-
ción de distintos indicadores y dimensiones de 
la desigualdad de género en el contexto inter-
nacional. Para facilitar la comparación y permi-
tir un análisis en profundidad, esta contribución  
se centra en la desigualdad de género en los 
países desarrollados, con especial énfasis en  
los países de la Unión Europea (UE).

La estructura del artículo es la siguiente: 
una primera sección desarrolla la metodología 
y explica la relevancia y el uso de los índices de 
igualdad de género para medir la desigualdad. 
La sección principal del artículo analiza los datos 
arrojados por los principales índices de igualdad 
de género, identificando primero tendencias 
generales y analizando, a continuación, cua-
tro esferas principales: la educación, la política, 
la economía y la salud. La última sección está 
dedicada a las propuestas y conclusiones en el 
ámbito de las políticas públicas que se podrían  
articular a partir del análisis.

2.	Índices de igualdad de género  
y metodología

Como se ha avanzado en la introducción, 
la igualdad de género va más allá de la simple 
igualdad legal entre mujeres y hombres. Abun-
dante investigación al respecto considera la 
desigualdad de género como un fenómeno mul-
tidimensional (véase por ejemplo, Moorhouse, 
2017, o McClain y Grossman, 2012), en el que 
diferentes ámbitos interactúan entre sí, tales 
como el empoderamiento económico, la repre-
sentación política, la toma de decisiones dentro 
del hogar o las oportunidades educativas.

Dicha multidimensionalidad presenta no 
pocos retos a la hora de medir la desigualdad 
de género en su conjunto, así como a la hora de 
establecer comparaciones entre países o de medir 
la evolución de la desigualdad en su conjunto 
a lo largo del tiempo (Plantenga et al., 2009). 
Esta serie de problemas ha llevado, desde hace 
alrededor de dos décadas, a la elaboración de 

índices de igualdad de género que agregan dis-
tintas dimensiones de la desigualdad y permiten 
la comparación entre países. 

Las primeras medidas en este sentido se 
plasmaron en el Índice de Desarrollo Humano 
relativo al género y el Índice de Potenciación de 
Género, ambos introducidos por las Naciones 
Unidas en 19952. Desde entonces han apare-
cido diferentes índices y formas de medir la desi- 
gualdad, entre los que actualmente destacan 
especialmente el Global Gender Gap Report 
(GGGR), elaborado anualmente desde 2006 por 
el Foro Económico Mundial (FEM), y el Índice 
de Igualdad de Género (IIG), elaborado por el 
Instituto Europeo de Igualdad de Género (EIGE) 
de manera bianual desde 2013, si bien incluye 
datos a partir de 2005.

El GGGR analiza el estado de la desigual-
dad de género en más de un centenar de paí-
ses, a través de 70 indicadores clasificados en 
cuatro subcategorías: participación económica 
y oportunidades, logros académicos, salud y 
supervivencia y empoderamiento político. Por 
su parte, el IIG analiza los 28 Estados miembros 
de la UE, a través de 31 indicadores en seis sub-
categorías: trabajo, recursos económicos, cono-
cimiento, tiempo, poder y salud.

Partiendo de esta base, este artículo pre-
senta los indicadores de las últimas versiones  
de estos índices, con el fin de exponer el estado de 
la igualdad de género en el contexto internacio-
nal. El análisis se centra en los países desarrolla-
dos para facilitar tanto las comparaciones como 
la inferencia de recomendaciones en términos 
de políticas públicas. Así, se tienen en cuenta los 
28 miembros de la UE, Islandia, Noruega, Nueva 
Zelanda, Canadá, Sudáfrica, Suiza, Australia y 
Estados Unidos, si bien se presta especial aten-
ción al caso de España y a su ubicación en el 
contexto internacional.

El análisis atiende a cuatro variables: edu-
cación, política, economía y salud. Dentro del 
análisis de cada una de estas variables, se estu-
dian los resultados que arrojan los índices de 
igualdad, tratando de identificar tendencias y 
de contextualizar los datos en el marco de la 
literatura existente. Tras el análisis de los datos, 
una última sección pone de relieve los grandes 
retos actuales, a nivel internacional, en mate-
ria de igualdad de género, y traza algunas con-

2 Para profundizar en la aparición y diseño de este 
tipo de índices, véase Schüller (2006).
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clusiones respecto a posibles políticas públicas 
para avanzar en el camino hacia la igualdad.

3.	El estado de la igualdad de 
género en cuatro dimensiones

3.1. Tendencias generales

Antes de desglosar el estado de la igual-
dad de género a través de los cuatro indicado-

res seleccionados, esta primera parte del análisis 
identifica cuáles son los países que mejor pun-
túan en términos de igualdad en los dos índices 
analizados, lo que permite situar la posición de 
España en el contexto internacional.

Comenzando con el IIG, el país que 
lidera este índice es Suecia, el único de la UE 
que supera los 80 puntos sobre 100. Con 82,6 
puntos, Suecia lidera, además, cuatro de las seis 
dimensiones del índice, y se sitúa en segundo 
lugar en las dos restantes (conocimiento y 
recursos económicos). Otros seis países de la UE 
superan los 70 puntos en el índice: Dinamarca, 
Finlandia, Países Bajos, Francia, Reino Unido y 

Gráfico 1

Posición de los países de la UE en el Índice de Igualdad de Género (IIG)
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Fuente: Elaboración propia a partir de EIGE (2017b).
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Bélgica. Los resultados del IIG se resumen en el 
gráfico 1.

Los resultados del GGGR muestran ten-
dencias similares. El país que mejor parado sale 
según  este índice es Finlandia, con una puntua-
ción de 0,87 sobre 1 punto. Otros cuatro países 
superan la barrera de los 0,8 puntos:  Noruega, 
Finlandia, Suecia y Eslovenia. Puede observarse, 
por lo tanto, que ambos índices identifican en 
gran medida a los mismos países como líderes 
en materia de igualdad, con la única excepción 
de Eslovenia, el quinto de la muestra de países 
seleccionados (y el tercero entre los países de la 
UE), pero situado en décimo lugar de la UE por 

el IIG. Esto puede deberse a la baja puntuación 
de este país en el área del conocimiento en el 
IIG que, como se verá más adelante, lo mide 
de manera sustancialmente diferente al GGGR. 
Los principales resultados del GGGR para nuestra 
muestra se encuentran resumidos en el gráfico 2.

¿Dónde se sitúa España en este con-
texto internacional? En el IIG, su puntuación es 
de 68,3 puntos, ligeramente por encima de la 
media de la UE. Por áreas, España se sitúa por 
encima de la media de la UE en cuatro de los 
seis indicadores, si bien no alcanza esta media 
ni en el área de los recursos económicos ni 
del tiempo. En el GGGR, España se sitúa en el 

Gráfico 2

Posición de los países analizados en el Global Gender Gap Report (GGGR)
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puesto 16  de nuestra muestra, décimo entre los 
países de la UE. También en este índice, el sub-
dominio en el que peor puntúa nuestro país es 
el de participación y oportunidades económicas.  

3.2. La educación

Tanto el acceso a la educación como la 
igualdad en términos de resultados son varia-
bles clave a la hora de alcanzar la igualdad. La 
educación se considera un motor para el cam-
bio social, así como una poderosa herramienta 
a la hora de alcanzar la igualdad de género, la 
inclusión social e incluso objetivos más amplios 
como la eliminación de la pobreza (EIGE, 2017b: 
29). Un mayor nivel educativo se traduce en un 
mayor acceso a puestos de trabajo mejor remu-
nerados, teniendo un impacto en elementos 
como la independencia económica de las muje-
res y en la reducción de la brecha salarial (Naciones 
Unidas, 2013). 

El análisis de la dimensión educativa del 
GGGR se centra de forma casi exclusiva en la 
existencia de acceso igualitario a la educación 
entre hombres y mujeres, algo que tiene pleno 
sentido, dado que el índice incluye una amplia 
cantidad de países en vías de desarrollo. Del 
grupo de países aquí analizados, según los indi-
cadores utilizados en el GGGR, la brecha ya esta-
ría cerrada en 17 de ellos, y sería insignificante 
en el resto de la muestra: la peor puntuación en 
este sentido la tendría Alemania, con una razón  
mujeres-hombres en materia de acceso a la edu-
cación de un 0,97; la cifra correspondiente para  
España es 0,98.

En el contexto de la UE, la igualdad en 
términos de acceso a la educación es una de las 
dimensiones en las que la brecha de género se 
ha reducido más, y es, de hecho, más pequeña. 
Así, en el conjunto de la UE, existe la misma 
proporción de hombres y mujeres matriculados 
en educación superior, y entre las generaciones 
que están terminando sus estudios, la propor-
ción de mujeres con estudios superiores es algo 
mayor que la de hombres. La brecha de género 
persiste, eso sí, entre aquellas personas que ya 
han abandonado el sistema educativo (EIGE, 
2017b).

Si bien en términos de participación y 
número de personas con educación superior 
podría decirse que la brecha de género progresa 
adecuadamente, tanto el IIG como el GGGR 
identifican un gran reto para la mayor partes de 
países en el ámbito educativo: la segregación 
sectorial. Los indicadores del IIG muestran que la 
segregación por género con respecto a sectores 
de actividad apenas se ha reducido entre 2005 
y 2015. Así, los hombres están sobrerrepresen-
tados en los estudios relacionados con ciencia, 
tecnología, ingeniería y matemáticas (STEM en 
inglés), mientras que las mujeres son mayoría en 
los sectores llamados “del cuidado”, como sani-
dad y educación, y en carreras de humanidades.

A nivel europeo, las mujeres represen-
tan alrededor de un 78 por ciento de todos los 
estudiantes de áreas como educación, sanidad y 
bienestar, y hasta un 71 por ciento de los estu-
diantes de humanidades (EIGE, 2017b). Esta 
tendencia existe incluso en aquellos países que 
mejor puntúan en ambos índices a nivel gene-
ral. Así, de acuerdo con el IIG, los mayores nive-
les de segregación se encuentran en Finlandia, 
Estonia, Bélgica, Dinamarca e Irlanda (recorde-
mos que Dinamarca y Finlandia se sitúan como 
segundo y tercer país en el ranking general del 
índice, respectivamente). En el lado contrario, 
los países con menos segregación son Italia, 
Rumanía y Bulgaria, pero estos países apenas 
han llevado a cabo políticas para reducir la 
segregación, además de encontrarse los tres en 
posiciones por debajo de la media de la UE en el 
ranking total del IIG. 

Cabe destacar que esta segregación en 
el sector educativo tiene un impacto en el mer-
cado laboral, y potencialmente en la brecha 
salarial entre hombres y mujeres. Así, como 
se señala en el GGGR, las profesiones tradicio-
nalmente más ocupadas por mujeres tienden 
a estar peor pagadas (FEM, 2017: 32). Y no 
solo eso: el nivel salarial de algunas profesio-
nes podría bajar cuando un gran número de 
mujeres entra a formar parte de una profesión, 
según han puesto de manifiesto algunas inves-
tigaciones (Levanon, England y Allison, 2009). 
Además, si bien la segregación sectorial puede 
explicarse al menos parcialmente en térmi-
nos de preferencias, la investigación sobre el 
tema apunta también a otros factores, como la 
socialización o la existencia de barreras de 
entrada a profesiones tradicionalmente mascu- 
linas (Bettio y Verashchagina, 2009).
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3.3. La política

La mayor presencia de mujeres en posi-
ciones de poder político puede surtir dos efec-
tos principales. Por una parte, incrementar la 
representación descriptiva3 (en nuestro caso, 
el número de mujeres en política) tendría un 
efecto sobre la representación sustantiva; es 
decir, enel modo en que sus intereses están 
representados4. Por otra parte, la normalización 
de la presencia de mujeres en el ámbito de la 
política podría incentivar la igualdad de género 
más allá de él, al actuar las mujeres políticas 
como modelos de conducta para las generacio-
nes más jóvenes (Campbell y Wolbretch, 2006). 

Además de estos efectos, positivos para 
la igualdad de género en general, la presencia 
de mujeres en parlamentos podría mejorar la 
calidad de la política en su conjunto, ya que las 
mujeres que llegan a los parlamentos tienden 
a estar más educadas y mejor preparadas que 
los hombres a los que sustituyen (Besley et al., 
2017; Baltrunaite et al., 2014).

La dimensión del poder político, medida 
en el IIG a través de la proporción de mujeres en 
puestos ministeriales y asambleas parlamenta-
rias nacionales y regionales, muestra una pro-
gresión de 8,9 puntos sobre 100 entre 2005 y 
2015 en la UE.  Además, el nivel de igualdad en 
el poder político supera en más de 10 puntos a 
la igualdad en el poder económico. El GGGR uti-
liza una metodología similar en su subcategoría 
de empoderamiento político, que se calcula en 
función de la razón entre hombres y mujeres 
en posiciones ministeriales y parlamentarias. 
También en este índice se aprecia un progreso 
existente en el poder político de las mujeres (la 
brecha de género en esta dimensión se ha redu-
cido en un 9 por ciento desde 2006), pero este 
progreso es lento: al ritmo actual, la brecha tar-
daría 99 años más en cerrarse (FEM, 2017: 25). 

Si bien el poder político sigue estando 
dominado por los hombres, que aún cuentan 
de media con más de dos tercios de los pues-
tos parlamentarios en la UE, las tendencias en 

la representación femenina son positivas. Entre 
2005 y 2015, el porcentaje de mujeres en asam-
bleas nacionales ha aumentado de un 21 a un 
28 por ciento. La desigualdad, sin embargo, se 
hace más visible al observar los puestos de más 
poder de dichas asambleas: el número de por-
tavoces hombres dobla al de mujeres, y cuando 
se trata de presidir estas cámaras, el número 
de hombres cuadruplica al de mujeres (EIGE, 
2017b: 48). 

Por países, Suecia era en marzo de 2018 
el país de la muestra aquí analizada con un 
mayor porcentaje de mujeres en su parlamento 
(43,6 por ciento), solo Finlandia y Noruega mos-
traban niveles también por encima del 40 por 
ciento5. El caso de España se acerca bastante a 
esta frontera, con un 39,1 por ciento de muje-
res en el Congreso de los Diputados, tras haber 
alcanzado un máximo en 2015 de un 41,1 por 
ciento6. De los países incluido en la muestra, el 
que peor parado sale es Hungría, con apenas un 
10,1 por ciento de mujeres en su parlamento 
nacional.

Las conclusiones que sacan los autores del 
IIG es que los países con mejores resultados son 
también aquellos en los que están en marcha 
cuotas de género, y que el mejor progreso ocu-
rre en aquellos donde estas cuotas llevan más 
tiempo siendo efectivas (EIGE, 2017b: 48-50). 
Esto concuerda con la literatura existente, según 
la cual las cuotas y la discriminación positiva 
pueden ayudar a normalizar la visibilidad de las 
mujeres en política, mejorando tanto su capaci-
dad de avanzar dentro de partidos políticos mas-
culinizados (Dahlerup, 2007) como la reelección 
en sus circunscripciones (Bhavnani, 2009). 

En lo que respecta a la representación de 
mujeres en gobiernos, esta pasa en la UE de 
un 21 por ciento en 2005 a un 27 por ciento 
en 2015, un avance lento que ni siquiera ase-
gura a las mujeres un tercio de los puestos en 
los ejecutivos nacionales. En 2015, solo cinco 
gobiernos de la UE mostraban paridad entre 
sexos: Alemania, Francia, Eslovenia, Finlandia y 
Suecia. España, a pesar de haber alcanzado la 
paridad en los gobiernos de Rodríguez Zapatero, 
cuenta en estos momentos (mayo de 2018) con 
cinco ministras por un total de catorce carte-
ras ministeriales. Además de la infrarrepresen-
tación de mujeres en puestos ejecutivos, el IIG 

3  Sobre el  concepto de representación y sus 
diferentes dimensiones, véase Pitkin (1967).

4 Trabajos sobre la relación entre representación 
descriptiva y sustantiva incluyen O’Reagan (2000), 
Schwindt-Bayer (2006) o Wägnerud (2000).

5 Datos extraídos de Inter-Parliamentary Union (2018).
6 Datos extraídos de Banco Mundial (2018).



15

A r i a n e  A u m a i t r e  B a l a d o

Número 27. primer semestre. 2018 PanoramaSOCIAL

destaca otro reto al que deben enfrentarse los 
gobiernos europeos: el de la segregación en las 
carteras ministeriales. Así, las mujeres tienden 
a estar sobrerrepresentadas en ministerios de 
líneas socioculturales, mientras que los hombres 
lo están en los puestos ministeriales tradicional-
mente más relevantes, como son asuntos exte-
riores, economía o defensa (EIGE, 2017b: 50). 

Para el GGGR, que agrega ambas dimen-
siones –parlamentos y ejecutivos–, Islandia es el 
único país en que la razón entre mujeres y hom-
bres supera el 70 por ciento. El siguiente país 
de la muestra, más de 20 puntos por detrás, 
es Noruega, con un 53 por ciento. Finlandia, 
Irlanda y Suecia cuentan con niveles similares a 
los de Noruega en esta categoría. El país peor 
parado en esta dimensión en el GGGR es, una 
vez más, Hungría, con una razón de apenas un 
3,5 por ciento. España se encuentra en la posi-
ción 22 del ranking, con un 35 por ciento.

3.4. La economía

En esta sección, el análisis gira en torno 
a dos elementos principales: por una parte, la 
independencia económica de las mujeres, y por 
otra, su poder económico, entendido como 
capacidad de influir en decisiones económicas 
relevantes para  la sociedad a través de, sobre 
todo, su rol en las empresas. 

La independencia económica de las muje-
res es una de las dimensiones centrales de la 
igualdad de género, al estar directamente rela-
cionada con un gran número de factores que, 
a su vez, inciden en la desigualdad. Esta inde-
pendencia se ha visto tradicionalmente obstacu- 
lizada por factores como la alta incidencia entre 
mujeres del trabajo no remunerado, de inte-
rrupciones en la carrera laboral para hacerse 
cargo de los hijos o de trabajos a tiempo parcial, 
entre otros. 

La relevancia del poder económico, por 
otra parte, reside tanto en el efecto positivo, en 
términos de modelos de conducta para futuras 
generaciones, que supone el hecho de tener 
mujeres en puestos decisivos de la economía 
(Meier, Niessen-Ruenzi y Ruenzi, 2017) como 
en el impacto positivo que un aumento del 
número de mujeres en juntas directivas podría 
tener en los resultados económicos de ls empre-
sas (Nolan, Moran y Kotschwar, 2016).

Comenzando por la independencia eco-
nómica, el IIG analiza esta dimensión en la 
subcategoría que recoge tanto los recursos 
financieros de hombres y mujeres como su 
situación económica. Por su parte, el subín-
dice de empoderamiento económico del GGGR 
incluye entre sus indicadores la diferencia en la 
participación en el mercado laboral de hombres 
y mujeres, y la brecha salarial.

Ambos índices inciden en la importancia 
de la brecha salarial, que sigue existiendo en 
todos los países analizados. Según datos de la 
OCDE7, los países de nuestra muestra que peor 
parados salen en este sentido son Estonia, con 
una brecha de un 28,3 por ciento, y Letonia, 
con un 21,1 por ciento, los dos únicos países 
que superan el 20 por ciento. El país que mejor 
puntúa en este sentido es Luxemburgo, donde 
la brecha es de un 3,4 por ciento, mientras 
que hasta 10 otros países se sitúan por debajo 
del umbral del 10 por ciento: Grecia, Bélgica, 
Eslovaquia, Italia, Dinamarca, Noruega, Nueva 
Zelanda, Hungría, Francia e Islandia. La bre-
cha en España es de un 11,5 por ciento, algo 
por debajo de la media de la OCDE (14,1 por 
ciento)8. Es difícil extraer conclusiones en mate-
ria de políticas efectivas de este grupo de paí-
ses, que presentan tanto diseños institucionales 
como prioridades políticas muy distintos. Ade-
más, la multiplicidad de factores que afectan a 
la brecha salarial obliga a considerar diferentes 
vías políticas para afrontarla eficazmente. 

Una de las principales causas de la brecha 
salarial parece estar directamente relacionada 
con la maternidad, como han mostrado diversas 
investigaciones9. En el conjunto de la UE, la brecha 
salarial entre personas solteras es de un 14 por 
ciento, aumentando hasta un 30 por ciento 
entre hombres y mujeres que viven en pareja, y 
aún más, hasta un 38 por ciento, entre hom-
bres y mujeres con hijos (EIGE, 2017b). En líneas 
generales, tener hijos aumenta, en media, los 
ingresos mensuales de los hombres, mientras 
que produce el efecto contrario sobre las muje-
res. Este fenómeno se conoce como “brecha de 
género de maternidad” y la “prima de la paterni-

7  La OCDE calcula la brecha salarial como la 
diferencia entre los ingresos medianos de hombres 
y mujeres en relación a los ingresos medianos de los 
hombres (OCDE, 2018).

8 Datos extraídos de OCDE (2018).
9  Entre los estudios más recientes sobre esta 

cuestión cabe consultar Kleven, Landais y Sgaard (2018).



¿Dónde estamos en el  camino hacia  l a  igualdad de género? Una comparación internacional

Número 27. primer semestre. 2018PanoramaSOCIAL16

dad” (Grimshaw y Rubery, 2015). La misma ten-
dencia se observa también en España, donde la 
brecha salarial es casi inexistente entre personas 
solteras y sin hijos (de un 0,8 por ciento), pero 
aumenta hasta un 37 por ciento cuando obser-
vamos la diferencia en las ganancias de hom-
bres y mujeres con hijos que viven en pareja10.

Otro de los indicadores destacados por el 
IIG es la brecha de género en la pobreza, espe-
cialmente cuando esta se desglosa por edades. 
Los datos agregados no sugieren que el riesgo 
de pobreza en general tenga un componente 

de género, a pesar de ser ligeramente superior 
entre mujeres: un 17 por ciento de mujeres se 
encontraban en 2015 en riesgo de pobreza en 
la UE, un punto por encima de los hombres. La 
brecha de pobreza entre hombres y mujeres es, 
además, menor de 5 puntos en todos los países 
de la UE con la excepción de Letonia. 

La situación, sin embargo, es diferente 
cuando analizamos al grupo de población de 
edad más avanzada. En este sentido, en todos 
los países de la UE los hombres reciben pen-
siones más altas que las mujeres: la brecha de 
género en pensiones es de un 38 por ciento en 
la media de la UE, destacando negativamente 
Alemania con un 45 por ciento. En esta franja 

Gráfico 3

Brecha salarial en los países de la OCDE (en porcentaje)
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Fuente: Elaboración propia con datos extraídos de OCDE (2018).

10 Datos extraídos de EIGE (2015).
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de edad, la pobreza sí presenta un compo-
nente de género: un 18 por ciento de las muje-
res de más de 75 años se encuentran en riesgo 
de pobreza en la UE; la correspondiente cifra 
entre los varones se sitúa en el 12 por ciento 
(EIGE, 2017b: 27). 

El poder económico se mide en el IIG den-
tro de la dimensión global del poder, mediante 
indicadores que se centran en el número de 
mujeres en las principales empresas de cada 
país, así como en los bancos centrales. En el 
GGGR, dentro de la dimensión de empodera-
miento económico, encontramos indicadores 
que miden la presencia de hombres y mujeres 
en distintos puestos de trabajo a nivel de res-
ponsabilidad y capacidad de toma de decisiones.

En lo que se refiere a la representación de 
mujeres en puestos de toma de decisiones en el 
dominio económico, el IIG muestra que este es 
el ámbito en el que más progreso se ha produ-
cido entre 2005 y 2015. Durante este período, 
ha aumentado sustancialmente el número de 
mujeres en juntas directivas, algo que los autores 
del informe relacionan directamente con la pre-
sión política derivada del aumento de mujeres 
en puestos parlamentarios y de poder político 
(EIGE, 20017b: 46). Así, durante este período 
el porcentaje de mujeres en las juntas directivas 
de las principales empresas de la UE sube de un 
10 por ciento en 2005 a un 22 por ciento en 
2015. Asimismo, el porcentaje de empresas con 
solo hombres en sus juntas ha bajado de un 50 por 
ciento en 2005 a un 21 por ciento en 2015.

El mayor aumento de mujeres en juntas 
se produce en Francia, Países Bajos, Bélgica, 
España, Dinamarca y Alemania. Al igual que en 
el ámbito político, cabe destacar que esto corre-
laciona altamente con aquellos países donde 
ha habido medidas legales para incentivar este 
aumento (EIGE 20017b: 47). Los países que peor 
puntúan en este sentido son Malta, Estonia, 
República Checa, Chipre y Grecia, donde el por- 
centaje de mujeres en juntas directivas no 
alcanza el 10 por ciento.

En el GGGR, los países que mejor puntúan 
en el subíndice del empoderamiento económico 
–en general– son Noruega, Suecia, Islandia, 
Letonia y Finlandia. España se sitúa en el puesto 
81 del ranking, con un nivel similar a Austria y 
Países Bajos que lo rodean en el Índice. Italia es 

el país de nuestra muestra que peor parado sale 
en este sentido, en el puesto 118 del ranking. 

3.5. La salud

En general, la de la salud es una de la 
áreas que mejores resultados arroja a la hora de 
evaluar la igualdad de género, tal vez porque se 
trata de un ámbito en el que los roles de género 
pierden importancia, y la igualdad legal, sobre 
el papel, se traslada de manera más directa a la 
igualdad real. Sin embargo, y precisamente a 
causa de la multidimensionalidad del género, se 
observa cómo factores tales como los menores 
recursos económicos de las mujeres o el menor 
nivel educativo impactan directamente en esta 
dimensión. 

El IIG mide la salud a través no solo del 
acceso al sistema sanitario, sino también de las 
percepciones sobre el estado de salud  y deter-
minados comportamientos en este área. El 
GGGR, por su parte, se centra en la razón de 
nacimientos de mujeres sobre hombres, algo  
de interés limitado para este análisis11, así como 
en la esperanza de vida ajustada por años de 
vida saludable. 

Uno de los principales retos identificados 
en esta dimensión está ligado al envejecimiento 
de la población. Como se ha visto en la sec-
ción anterior, tanto la brecha de ingresos como 
el riesgo de pobreza tienen especial incidencia 
entre los mayores de 75 años. Asimismo, las 
mujeres de edad más avanzada presentan tam-
bién niveles educativos menores que los hom-
bres, algo que también parece influir en su nivel 
de salud (EIGE, 2017b: 55). En líneas genera-
les, las mujeres tienden a percibir su estado de 
salud de manera más negativa que los hombres. 
Si bien este no deja de ser un indicador subje-
tivo, podría ser el reflejo de los factores que se 
acaban de mencionar. 

Además de la dimensión generacional, 
la independencia económica incide también 
directamente en la salud de las mujeres. Así, 
el IIG muestra que grupos tales como el de las 
madres solteras no reciben toda la atención 

11 La introducción de este indicador responde al 
fenómeno de las “niñas perdidas” en algunos países en 
vías de desarrollo (FEM, 2017: 5).
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médica necesaria (EIGE, 2017b: 61).  Este fenó-
meno puede obedecer tanto al hecho de que las 
madres solteras no disponen del tiempo necesa-
rio para cuidar de su salud, como de la falta de 
recursos económicos, al encontrarse las familias 
monoparentales entre los grupos con un mayor 
riesgo de pobreza. 

Los países que mejor puntúan en térmi-
nos de salud e igualdad de género son, según 
el IIG, Suecia, Reino Unido, Malta, Austria e 
Irlanda, mientras que España se sitúa en este 
ámbito algo por encima de la media europea. 
Estos resultados difieren de los obtenidos por 
el GGGR en la misma dimensión, que sitúa a 
siete países (de los cuales ninguno coincide con 
el IIG) en primera posición del ranking en térmi-
nos de salud: República Checa, Letonia Lituania, 
Rumanía, Eslovaquia y Eslovenia. La  divergencia 
entre los datos del IIG y del GGGR se debe pro-
bablemente al diseño de los índices, así como al 
hecho de que el GGGR incluya un alto número 
de países en vías de desarrollo, por lo que valora 
elementos sustancialmente diferentes del índice 
proporcionado por el IIG. 

4. Conclusiones y vías de futuro

Tras llevar a cabo el análisis de la igual-
dad de género en el contexto internacional a través 
de las cuatro áreas elegidas, esta última sección 
trata de identificar cuáles son los grandes retos 
a los que se enfrenta la igualdad en nuestro 
días, así como qué políticas públicas podrían 
hacernos avanzar en este camino hacia seme-
jante objetivo. 

En el ámbito educativo, los dos índices 
que se han presentado en este artículo sugie-
ren que todos los países considerados en este 
artículo han alcanzado la igualdad en lo que se 
refiere al acceso a la educación, entendido como 
el número de personas matriculadas y graduadas 
en los diferentes niveles educativos. Sin embargo, 
tanto el IIG como el GGGR identifican el mismo 
gran reto en materia de educación e igualdad de 
género: la segregación sectorial.  

¿Qué políticas pueden ayudar a supe-
rar la segregación y los problemas asociados a 
este fenómeno? Como se avanzaba en la sec-
ción correspondiente, este es un reto al que se 
enfrentan incluso aquellos países más activos 

en términos de políticas de igualdad. Así, paí-
ses como Finlandia han llevado a cabo desde 
hace años planes nacionales específicamente 
diseñados para combatir la segregación (Bettio y 
Verashchagina, 2009), mientras que otros países 
nórdicos, como Dinamarca, incluyen la segrega-
ción dentro de sus planes anuales de acción por 
la igualdad de género (Rolandser, 2015). Entre 
los países que han tomado iniciativas para redu-
cir la segregación, la mayoría ha optado por la 
promoción de estudios de las materias conoci-
das como STEM en distintos niveles de educa-
ción. En Islandia, Finlandia y Dinamarca existen 
programas específicos de toma de conciencia en 
colegios, con el objetivo de maximizar la infor-
mación que las niñas tienen sobre una posi-
ble carrera científica. En Italia, el Ministerio de  
Educación, Universidad e Investigación ha intro-
ducido recientemente un “mes STEM”, consis-
tente en una serie de iniciativas orientadas a 
combatir estereotipos de género en colegios 
(Comisión Europea, 2017). Desde 2016, la cele-
bración del Día Internacional de la Mujer y la 
Niña en la Ciencia persigue asimismo contribuir 
a romper las barreas sociales y culturales que 
dificultan carreras científicas entre las mujeres 
(Naciones Unidas, 2016).  

En la esfera de la política, los diez últimos 
años se han visto acompañados por un progreso 
positivo en muchos países, si bien la represen-
tación de las mujeres sigue siendo marginal 
en muchos otros. El IIG afirma en este sentido 
que la política pública más efectiva a la hora de 
mejorar la representación de las mujeres en la 
política es la discriminación positiva: los países 
que mejor puntúan en términos de empodera-
miento político femenino son aquellos que tie-
nen cuotas o algún tipo de incentivo legal para 
incluir más mujeres en los parlamentos.

Más allá del efecto simbólico de la pre-
sencia de mujeres en el parlamento, las cuotas, 
como ya se ha mencionado, pueden contribuir 
a la mejor representación de los intereses de 
las mujeres en la política, debido a la relación 
directa entre representación descriptiva y sus-
tantiva. Esto es especialmente relevante para 
aquellos países en los que el porcentaje de 
mujeres en parlamentos no alcanza siquiera un 
10 por ciento, lo cual permite dudar de que los 
intereses de las mujeres se encuentren suficien-
temente representados.

Más complicado de implementar parece 
el incremento de la representación femenina en 
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puestos ministeriales. Es bien sabido, además, 
que en algunos países, como España, la situa-
ción ha empeorado en este sentido, toda vez 
que la paridad, alcanzada en el pasado reciente, 
no se ha mantenido. Las cuotas parlamentarias 
aparecen como un posible mecanismo útil en 
este sentido, toda vez que pueden permitir a las 
mujeres superar los obstáculos existentes en el 
sistema político, tanto en el seno de los partidos 
como en el de las instituciones gubernamenta-
les. Siguiendo esta lógica, una vez en marcha 
y con el tiempo necesario, las cuotas deberían 
aumentar la oferta de mujeres en puestos de 
responsabilidad política en partidos y parlamen-
tos, lo que terminaría probablemente por tras-
ladarse al poder ejecutivo.

Conclusiones similares se aplican al 
ámbito del poder económico de las mujeres. 
También aquí el IIG identifica que los países en 
los que las mujeres puntúan mejor son aquellos 
en los que existe algún tipo de cuota en las jun-
tas directivas. La Comisión Europea ha enfati-
zado la importancia de crear redes de contactos 
que ayuden a las mujeres a superar obstáculos 
y barreras de entrada a posiciones de poder, y 
existen a día de hoy proyectos financiados a 
nivel europeo como programas de mentoría o 
foros de buenas prácticas entre las empresas 
y los agentes interesados (Comisión Europea, 
2017).

Continuando con el campo económico, 
tal vez el principal reto identificado a lo largo 
del análisis es el hecho de que las mujeres sigan 
afrontando una penalización económica por la 
maternidad. En este sentido, existe un amplio 
consenso, tanto académico como por parte de 
organizaciones internacionales, sobre la impor-
tancia de las políticas de conciliación, en par-
ticular, la provisión de servicios de educación 
entre 0 y 3 años que permitan a las madres con-
tinuar sus carreras laborales sin largas interrup-
ciones. La investigación al respecto sugiere que, 
para asegurar la efectividad de las políticas, los 
servicios deben ser asequibles, flexibles y de cali-
dad (Janta, 2014).

Otra clave para reducir el coste de la 
maternidad implica involucrar a los padres en el 
cuidado de los hijos a través de políticas como 
bajas de paternidad. Estudios sobre este tema 
han mostrado que un reparto más igualitario 
de las bajas parentales puede llevar a reducir 
la desigualdad en el mercado laboral, la brecha 

de género, la brecha en pensiones, así como 
mejorar la calidad de vida de los niños (van 
Belle, 2016). Para incentivar un reparto igua-
litario de dichas bajas, los permisos deben ser 
derechos individuales, intransferibles y sustituir 
un máximo de renta posible (van Belle, 2016; 
Castro y Pazos, 2008). 

En cuanto a la última dimensión cubierta 
por el análisis, la de la salud, ambos índices 
sugieren que, al igual que con la educación, 
el acceso al sistema sanitario es igualitario en 
los países incluidos en la muestra analizada. Sin 
embargo, factores como el envejecimiento de la 
población, el menor nivel educativo de las muje-
res o la alta incidencia de la pobreza entre las 
mayores generan una serie de retos para la salud 
y la igualdad. En este sentido, el IIG sugiere la 
necesidad de políticas de envejecimiento activas 
que tengan en cuenta las implicaciones de las 
diferentes necesidades de hombres y mujeres 
por sus características socioeconómicas (EIGE, 
2017b). 

El segundo gran reto referente a la salud 
tiene que ver con las personas en riesgo de 
pobreza –el IIG destaca en este grupo a muje-
res de edad avanzada y a madres solteras– que 
podrían carecer de los recursos necesarios tanto a 
nivel económico como de tiempo para cuidar su 
salud. En este sentido, es importante reivindicar 
el papel del Estado como proveedor de servicios 
públicos de calidad que sean verdaderamente 
accesibles para toda la población. 

Como se ha observado a lo largo del aná-
lisis, la igualdad de género progresa en muchos 
países, especialmente en lo que se refiere a 
la igualdad legal y al acceso a servicios como 
educación o sanidad. Sin embargo, el análisis 
también ha mostrado que sigue existiendo un 
amplio número de desafíos que han de afron-
tarse y superarse si queremos alcanzar el obje-
tivo de un mundo en que ambos sexos tengan 
las mismas oportunidades.  Tal vez los más rele-
vantes en este sentido sean el acceso a pues-
tos de poder tanto político como económico, la 
segregación por sectores o la penalización por 
tener hijos. 

Este artículo ha tratado de establecer 
tanto las grandes tendencias y retos en materia 
de igualdad, como las problemáticas y causas 
que subyacen a ellos, con el propósito último 
de  identificar las dinámicas y políticas públicas 
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que pueden contribuir  a superarlos, rompiendo 
así los techos de cristal que se sitúan entre la ya 
existente igualdad sobre el papel y la verdadera 
igualdad de oportunidades.
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